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    I. Gatatumba y los caramelos


    Sus caramelos llenos de cielos


    eran incluso tan largos como las calles.


    Gatatumba no les envidiaba la dulzura


    sino su gran capacidad para vivir a solas.


    Nunca guardó sus ojos en papeletas de celofán.


    Pero apostó todo su corazón a la posibilidad


    de injertar a su alma otro cuerpo.


     


    Algunos pequeños crecieron en grandes confiterías.


    Pero no todos saborearon aquella suerte.


    Hubo otros que brotaron de un sueño


    y para contrarrestar la profundidad de la noche


    sólo traían un diminuto dulce en el paladar.


    Sus pequeñas lenguas se detenían a mitad del miedo


    y la noche ganó la batalla infinidad de veces.


    A la larga la saliva acrecentó la espesura en sus bocas


    y lo peor de todo era que estaba estancada.


    Gatatumba requería desde entonces


    una pastilla que lubricara su boca


    pues ahí se ahogaba su alma.

  


   


  


  
     


    II. Gatatumba y las alturas


    Gatatumba y algunos más


    dieron con su desnudez en el firmamento.


    La luz del sol o su indefensión lastimó sus ojos.


    Los pequeños, sensiblemente heridos,


    miraron al suelo de su vientre


    buscando sus pies de plomo


    pero sólo hallaron un río de fuego


    que los condenó a morir de sed.


     


    Algunos peces de felicidad habitaban el río de fuego.


    Eran pocos, pues nadaban tullidos de esperanza.


    A veces flotaban por encima de las pieles


    y con una gran interrogación en los labios


    patentaban las primeras bocanadas de agonía.


    Dichos percances sucedían cuando alguien sacrificaba


    el tiempo de su siglo en tontas revisiones históricas.


    Gatatumba miraba a las alturas y desde ahí


    —sin preocuparse de los peces ni del fuego—


    su cuerpo de mariposa buscaba la punta del alfiler.
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